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 De los hermanos Borrell Vidal, que han merecido figurar en el
Diccionario de la música española e hispanoamericana, se tiene escasa
información y no muy precisa. Ambos tuvieron un papel destacado en el
ambiente musical madrileño de finales del XIX y principios del XX.
Ambiente en  el que aún pervivían retazos románticos de periodos anteriores
y en los que las ideas musicales se defendían casi a punta de espada. Los
dos hermanos Borrell vivieron ese ambiente musical de forma diferente:
Félix, al parecer el mayor de ellos, de una forma profesional y José de
manera más privada, siendo los dos wagnerianos apasionados y convencidos,
que realizaron su viaje peregrinación iniciático a Bayreuth en 1889.

Félix Borrell (1858-1926) era farmacéutico y tenía su botica en el
número 5 de la Puerta del Sol, famosa a médico, tal como el mismo dice
en su libro2. Más bien podía dárseles tal nombre a los tertulianos de la
rebotica o bien a un grupo de wagnerianos3, entre los que destacaba Félix,
en donde había algún farmacéutico más. De hecho, la persona que ayudó
a arrojar los panfletos en el Teatro Real, según expone Félix en la conferencia
transcrita, era Telesforo Aranzadi, que llegó a ocupar una cátedra de
Farmacia en la Universidad de Barcelona4 .

Félix Borrell ejercería la crítica musical en el Heraldo de Madrid
y La correspondencia de España, firmando con su nombre y en ocasiones
como El boticario de Nürenberg, y también la taurina como F. Blue. Escribió
monografías sobre Wagner y su música e impartió conferencias sobre el
mismo tema, hasta tal punto que se le califica como musicólogo. Moreno,
lo cita juntamente con Pedrell y Mitjana, bajo la influencia de Gabriel
Rodríguez, jurista y economista, responsable de la educación musical de

Noticias Borrell
Algunas noticias sobre los hermanos Borrell

1Antonio Iglesias, comentario al prólogo escrito por Conrado del Campo para el libro de
José Borrell, en Escritos de Conrado del Campo, Editorial Alpuerto, 1984, p. 243. Paloma
Ortiz de Urbino, La asociación Wagneriana de Madrid (1911 - 1915), Universidad de
Alcalá, 2007, pp. 45 y 94.

2José Borrell y Vidal, Sesenta años de música (1876-1936). Impresiones y comentarios de un
viejo aficionado. Edt. Dossat. 1945, p. 260.

3 Es la opinión de Casares Rodicio, en el artículo dedicado a los Borrell en el Diccionario
anteriormente mencionado.

4Solé Sabarís, Historia y anecdotario del Teatro Real, Acento Editoial, 1997, p. 445. se trata
de una reproducción de publicada por Plus Ultra en 1949. En adelante SS/TR
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Pero a pesar de tener conciencia de que lo he hecho mal, os confieso
que concluyo con pena, con verdadera pena, sí, porque, como os decía al
principio, con este trabajo he vivido el recuerdo siempre hermosos de
otros tiempos, he atravesado la etapa más feliz de mi vida, que como
música alegre y retozona ha sonado gratamente en mis oídos.  Os debo,
pues, un montón de recuerdos avivados que me han hecho rejuvenecer en
treinta años.

Ya lo sabéis, pues.  Unos cuantos,  que hoy somos viejos, trabajamos
un tiempo con fe de apóstoles por la buena causa.  A vosotros, los de la
nueva generación, os está confiada la misión de consolidarla.  Pero debo
advertiros que, a mi juicio, no se venera a Wagner únicamente consolidando
su obra.  Es necesario elevarse hasta lo que él presentía.  Si tenéis conciencia
plena del valer de Wagner, es que sospecháis implícitamente lo que valen
aquellos otros, que, sirviéndose de parecido criterio estético y en la medida
de sus fuerzas intelectuales, concibieron también y crearon con honradez

los resultados obtenidos con la Guszalewich, la Gagliardi, Rabl, Rousseliere,
etc.  Afortunadamente, en la actualidad hay más artistas buenos para
 La Walkyria y para el Tristan que para Traviata y Sonámbula.

“La Asociación Wagneriana” está, pues, en el deber de defender y
alentar a la Empresa actual, animándola para que el año venidero, en la
repetición de Los maestros cantores que tiene preparada (y para la cual
auguro un éxito enorme), eche, como vulgarmente se dice, la casa por la
ventana.

Debe recomendársele que cuide escrupulosamente del reparto y
de los estudios preliminares, y ya que se da como seguro que el maestro
Rabl figura en la compañía, él sea, y no otro, quien dirija la obra.

Ha de reflexionar también que el cuerpo de coros actual es
deficientísimo de voces y de dirección; dada la importancia que tiene en
Los maestros cantores, necesariamente debe reforzarse y transformarse
con elementos nuevos.  Sostengo y vaticino que en esta reprise la Empresa
tiene en sus manos un gran éxito de arte y de dinero, siempre que lo
prepare con tiempo, con meditación y con interés.

He aquí, a grandes rasgos, la relación de los hechos y la exhibición
de las personas que han intervenido en el desenvolvimiento del wagnerismo
en Madrid.  En la presentación de este desfile rápido de figuras y episodios,
habréis hallado tanta pesadez como poca sustancia y hasta tacharéis este
trabajo de verdadero alegato pro domo mea.  Ni he podido emplear menos
palabras en deciros lo que me proponía, ni sustraerme a hablar de mí
mismo más de lo justo para robustecer con mi propio testimonio la
narración de lo ocurrido
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La revista Estudios de Nietzsche de la sociedad
Española de estudios sobre Fredrich Nietzsche,
ha dedicado su número de 2007, en su nueva etapa
en que será editada por Trotta, a las relaciones
entre Wagner y el filósofo alemán.

El contenido se ha dividido en dos bloques el
primero de los cuales incorpora seis artículos.
Manuel Barrios de la Universidad de Sevilla es
el autor de ¿Expulsar de nuevo al poeta? De arte
y política en Nietzsche, en el que se aborda el sesgo
conservador al pensamiento político del filósofo
a causa de una intrusión procedente del campo
del arte, analizando este supuesto en la polémica
entre el músico y su admirador-detractor.

El profesor de la Universidad de Pisa, Giuliano Campioni, aporta el trabajo
Fisiología de la ilusión y la décadence: el problema del actor y del teatro en
Nietzsche y Wagner. El filósofo y el músico difieren en el problema del
comediante y el lugar del teatro en la sociedad y en las artes, que ya se
evidencia en las primeras etapas de su relación y que se radicaliza con el
concepto del Estado dionisíaco en el último Nietzsche.
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marcha de la campaña artística a los consejos de D. Luis Carmena y Millán,
partidario exclusivamente de la escuela italiana pura y furibundo detractor
de toda clase de música que no tuviese relación con el bel canto.

En la enconada polémica que yo sostuve entonces con dicho señor,
pretendo que puse el dedo en la llaga, dividiendo al público en dos castas
irreconciliables:  aficionados a la música y aficionados a la ópera.  Y
argumentaba con su propio ejemplo.  A Carmena se le conocía como
crítico musical militante; de jove, era concurrente invariable del paraíso;
más tarde, cuando tuvo personalidad, fue inseparable amigo de Gayarre
y otros artistas, y se pasaba media vida entre la sala y el escenario del Real.
 Pues bien; a este hombre tan enamorado de la ópera, jamás le vi en un
concierto instrumental, ni en una sesión de cuartetos, ni en un recital de
piano.  Para él no había mas músicos que los que habían escrito cavatinas
de tenor y rondós de tiple ligera.

Todos los aficionados a la música  recuerdan lo que fue el teatro
Real en los tiempos de Carmena.  Llegó a amenazarnos con la !!!Semiramis!!!
y con la ¡!!!!Cenerentola!!!!!, que figuraban en su programa de gobierno.
Arana, más dúctil, no se atrevió a tanto, y hasta se permitió, en el cuarto
año de su Empresa, hacernos la concesión de un Siegfried con Borgatti
solo; y digo solo, porque todo lo demás, dirección, conjunto y cantantes
fue detestable.

Aquellos cinco años fueron para nosotros, dentro y fuera del Real,
de una esterilidad artística absoluta.  Temporada hubo en que no fue
posible señalar una sola representación interesante, ni un concierto
medianamente organizado, ni la más modesta sesión de música de cámara.
 Quizás a esto se deba el calor comunicativo y el cariño con que fue acogida
la entonces naciente “Sociedad Filarmónica Madrileña”.

Tanto tirar de la cuerda, hizo que el público en general reaccionara
y que aun los mismos que no sentían grandes simpatías por Wagner,
acabaran por abominar de tanta vetustez.  Así supo a gloria la magnífica
Walkyria con que nos obsequiaron los concesionarios que reemplazaron
al Sr. Arana en la dirección del teatro.

Hemos llegado a la Empresa actual de la Ópera; de ella se trata,
y cuantos estamos aquí congregados no podemos citarla, como no sea
para dirigirla felicitaciones y prestarle alientos.  Sin desatender la preferencia
tradicionales del turno de moda, para el que debe haber, al menos por
ahora, derroche de romanzas, cavatinas, trinos, picados, cadencias, dos de
pecho, mis sobreagudos, filaturas... y armas al hombro, ha complacido a
los del bando contrario, obsequiándonos con audiciones wagnerianas,
muy recomendables y a veces excelentes, y logrando al fin un triunfo
personal de Empresa, triunfo artístico y triunfo económico, con el estreno

29

La documentación utilizada son las cartas de Cosima a Nietzsche y sólo
las de ésta, pues las del segundo fueron destruidas por Eva Wagner y
únicamente se han recuperado algunos borradores de ellas.

Se incluye una selección de esas cartas, cinco firmadas aun como Cosima
von Bülow y seis como Cosima Wagner. La primera de las incluidas es del
20 de mayo de 1869 del 22 de octubre de 1877 la última.

J.M.L.M.

Hans Küng
Música y religión. Mozart - Wagner - Bruckner. Madrid. Editorial Trotta.
2008, 174 pp. 14 €.

Con escasa diferencia de tiempo han aparecido
dos libros que comparten dos características
comunes: no están escritos por profesionales de
la música y ambos intentan abordar las relaciones
entre la música y la filosofía-religión.

Del primero, El canto de las sirenas, del filósofo
Eugenio Trías, se trató, de forma muy sucinta en
el número anterior de Hojas wagnerianas. Ahora
es el teólogo alemán, profesor de Tubinga, Hans
Küng, quien aborda el tema, con menos extensión
que Trías, pero con una estructura similar, pues
también analiza esa relación fijando su atención
en tres músicos: Mozart, Wagner y Bruckner, que
confiesa son sus preferidos y sobre los cuales ha

escrito con anterioridad. Estos tres autores también estaban incluidos en
la extensa lista de Trias.

Por supuesto, aquí se comentará la parte dedicada a Wagner, sobre cuya
música, en concreto sobre El Ocaso y Parsifal, Küng había escrito en 1982
y 1989 a invitación de Wolfgang Wagner, para los programas de Bayreuth.
Sobre estas dos obras gira su reflexión.

Desde tiempos muy remotos la religión y la música han caminado juntas
y rara es la fe que no utiliza en sus liturgias la música.

El final del Ocaso, con la destrucción de los dioses y los hombres, cambiaba
el de La muerte de Sigfrido, proyecto de una ópera anterior, pasando de
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por él de tal modo matizados y puestos de relieve todos los pasajes de la
obra, que al sonar el último acorde, los profesores en masa, como el Sr.
Manrique de Lara, allí presente, y yo, puestos en pie, prorrumpimos en
una ovación indescriptible que duró cinco minutos.

Por otra parte, además de electrizar é hipnotizar al público al
frente de la orquesta en amplio local del Circo de Rivas, materialmente
abarrotado de gente que no se cansaba de aplaudirle y vitorearle, dándose
el caso de tener que repetir tres tiempos de la Sinfonía heroica, después
de haberse oído por partida doble toda la primera parte dedicada a Wagner,
Levi supo encantar como hombre y como artista a los que tuvimos la
fortuna de tratarle.  Era un delicioso causeur, y en aquellos días hizo
nuestras delicias, refiriéndonos detalles interesantísimos de su vida y de
sus íntimas amistades con Wagner;  preció el justo significado y el valor
de la obra de cada uno de los grandes maestros y el modo de ser apreciada
en Europa; entre ocurrencias ingeniosas, cada concepto suyo equivalía a
una sentencia; cada palabra era un argumento o una opinión fundamentada.
 Si el tiempo no apremiara, os transcribiría gustoso alguna de las muestras
de su talento y de su conciencia artística.  Algún día lo haré, y mientras
tanto, os aseguro que por mas años de vida que me tenga reservado el
destino, jamás podré olvidar las audiciones maravillosas y las enseñanzas
de aquel venerable y divino viejo.

Sin llegar a la intensidad del arte sublime de Levi, hay que consignar
en estos anales a vuela pluma los magníficos conciertos que dos años
después dirigió el hoy celebérrimo compositor Ricardo Strauss.  También
lograron impresionarnos y sacudieron la perezosa sensibilidad de nuestro
público sus elocuentes ejecuciones de las sinfonías 5ª y 7ª, de los preludios
de Los maestros, Lohengrin y Parsifal y de sus tres poemas sinfónicos Don
Juan, Muerte y transfiguración y Hill-eulens-piegel.

Como tampoco puedo pasar en silencio, porque contribuyeron a
sostener la fe wagneriana de los adeptos de la víspera, algunos buenos
conciertos dirigidos por Cleofonte Campanini, y organizados para
contrarrestar y poner de manifiesto las singulares herejías que se le
ocurrieron al director Mugnone al interpretar diversos fragmentos de
Wagner. Me cabe la honra de haber sido el instigador de aquellas sesiones
musicales y de haber escogido los programas, en los que figuraron como
estrenos el Jardín de Clingsor, preludio de El oro del Rhin, coro de hilanderas
de El buque fantasma, final de El ocaso, y otros, todos ejecutados con
discreción estimable y recibidos con gran éxito.  Tres años después, el
mismo Campanini montó en concierto el tercer acto completo de El ocaso,
obteniendo muchos aplausos como director y propagandista, juntamente
con aquella su simpática mujer, Eva Tetrazzini, que interpretó la Brunilda
como lo interpretaba todo, y a cuyo recuerdo debe recurrirse siempre que
se busque un modelo de cantante admirable y de artista de corazón.
              Por su parte, el teatro Real, después de tres cambios de Empresa,
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La renuncia a la sensualidad expuesta en Parsifal puede entenderse hoy
si se aborda de una forma global como abandono de de la estructura del
poder a favor de la del ser. Cuando la escasez es la situación actual de
muchos y delirio consumista para pocos, es desistir del poder con voluntad
de imposición a favor de de una compasión con la naturaleza y el hombre.
En palabras del autor “si Parsifal es la ensoñada imagen humana  frente
a un mundo de instintos, intereses y compulsiones, es decir: la antiutopía
por excelencia, no hay retractación posible de ella”. Si los personajes del
Ocaso debían todos morir, en Parsifalse les da la oprtunidad de una nueva
vida.

Se puede estar o no de acuerdo con esta interpretación teológica, por
cierto, escasas, de la obra de Wagner y en especial de Parsifal, pero no se
puede negar el interés, documentación y originalidad a éste denso ensayo
de Küng.

J.M.L.M

Esta Sección se redacta con la colaboración de El Argonauta, la librería de
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minutos después entraba en el despacho de la Empresa, donde me encontré
al propio empresario, Sr. Michelena, a su representante Pepe Ferrer, al
cajero Sr. Alberich y a Peña y Goñi.  Siento atestiguar con muertos; de las
cinco personas allí presentes, yo soy el único superviviente.  Michelena
y Ferrer quisieron hacerme confesar, pero yo me encerré en la negativa,
añadiéndoles que la opinión wagneriana era ya formidable y que no
necesitaba de mi modesto impulso para desplegar sus energías.  Terció
Alberich para opinar que la protesta de aquella noche debía considerarse
como ministerial de la Empresa, pero que era necesario evitar que se
repitiese en lo sucesivo por otros motivos o pretextos.  A estas palabras,
Peña y Goñi, con aquella lengua que cuando se ponía expedita, mordaz
e impulsiva sólo podía compararse con su pluma, se desató en improperios
contra la Empresa, afirmando que De Marchi, al negarse a cantar, debió
ser inmediatamente expulsado de la compañía.-“!Que no se repita este
caso!-añadía.-  Lo que no debe ni puede repetirse es que una Empresa
eche por tierra sus deberes y su decoro, sus intereses propios y los del
público, porque así se le antoje al dios-tenor! ¡Aquí usted no es nadie!-
proseguía dirigiéndose a Michelena.-  Aquí mandan todos y nadie obedece.
 Esto es una olla de grillos.  Esto es una fabrica de buñuelos italianos...”
Para colmar la medida, en el momento en que Peña y Goñi, con los ojos
fuera de las órbitas  echando sapos y culebras,  llegaba al límite de la furia
(más de una y de dos veces le vi en ese estado), un dependiente de la casa
entró en el despacho para anunciarnos un nueve escándalo en la sala.-
“Verán ustedes: -nos dijo-, después de cantar Tamargno admirablemente
el dúo de la celda y de obtener una ovación delirante, el pícaro... (aquí el
defecto físico del inquieto wagnerista), el pícaro... tal del paraíso, ha
empezado a gritar con voces estentóreas : “!Eso no es cantar! ¡Abajo los
tenores!”- Y aunque algunos sin vergüenzas como él le han ayudado
tímidamente en sus locuras, el buen público le ha hecho callar, y en este
momento se lo llevan a la cárcel.” - “Por segunda vez en la noche, y puede
que no sea la última”-, exclamé yo para mis adentros.

-Y a eso, ¿qué dice usted?- preguntó Ferrer a Peña y Goñi.

-¿Qué que digo?-contestó el valiente escritor-, pues que tiene
razón, que merece una gran cruz y que me lo comería a besos.-  Así
concluyó la escena.  Yo no he presenciado jamás una diatriba semejante.

El desenlace no se hizo esperar.  No mas tarde de las diez de la
mañana del día siguiente, De Marchi se puso a las ordenes de la dirección
para reanudar los suspendidos ensayos de Los maestros cantores.  Peña
y Goñi le decía a Mancinelli:-“Maestro, a no ser por los papelitos de anoche,
se va usted sin beneficio!”.

La obra se estrenó el 18 de Marzo; aunque floja de coros y de
personal secundario, fue bien interpretada por Baldelli y De Marchi y
admirablemente por Eva Tetrazzini y Delfino Menotti.  Los dos últimos
cuadros gustaron menos que el primero y segundo acto.  Hay que tener
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mera coincidencia, de tal manera que hace añorar los telones pintados.
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seca é impersonal, con vistas á la gran ópera francesa y concebida sin plena
conciencia de lo que Wagner quiso que fuera el drama musical.

El clamor era tan resonante, que los  partidarios del antiguo
régimen enmudecían. De vez en cuando, artículos vergonzantes de enemigos
de Mancinelli, en que se solventaba el despecho personal y el resentimiento,
algunos inspirados por un músico de pretensiones y un crítico de
campanillas (inaguantables los dos); muy de tarde en tarde, injurias
cobardes, guardando la cara, y, eso sí… un chaparrón, un diluvio, un
océano de anónimos insultantes, en los que sus autores demostraban, por
lo general, tanta candidez como mala ortografía. En este reparto de
ordinarieces,   yo fui el más favorecido y llegué á reunir una colección
formidable de frases gruesas de las que no figuran en los Diccionarios.
Observé que lo que más excitaba á los divos y á la música en que se
apoyaban para pasar por tales.  Por unas observaciones á Tamagno, me
llamaron veinte cosas y todas malas.  Un artículo contra la romanza de
tenor: Bianca al par di neve alpina, del primer acto de Hugonotes,  me
transformó en el hombre más despreciable y villano de la tierra. El
bondadoso Pepe Gutiérrez Abascal, que había sucedido á Comenge en la
dirección del Heraldo, iba de asombro en asombro al enterarse de la pasión
y la lucha existentes en el mundo de las aficionado á la música.- ¡Son
ustedes peores que los políticos!.- me decía á menudo.

En estas y en otras, llegó el final de la temporada de 1893. La
contrata de Mancinelli en el Real terminaba entonces, y por pasar el
invierno bastante delicado de salud, resolvió dedicar al descanso el año
siguiente, concretándose a la season primaveral de Covent Garden.  Quiso
despedirse con todos los pronunciamientos favorables, y desde Octubre
había decidido celebrar su beneficio con el estreno de Los maestros cantores
de Nuremberg. Los estudios y los ensayos, como siempre ocurre,  se
prolongaron más de la cuenta, y a principios de Marzo la obra estaba muy
verde, el movimiento de escena virgen de ensayos y el tenor casi en ayunas
de su difícil papel. Quiero narraros con algún detalle las peripecias de este
estreno, no sólo por ser interesantísimos para nuestro objeto, pero también
porque reflejan de modo gráfico la organización de nuestro teatro Real,
aun en aquellos años de esplendor que hoy recuerdan algunos con nostalgia.

Diré, pues, que en uno de los primeros días de Marzo, en un
ensayo del Pincipe Alfonso, me llamó Mancinelli para participarme que
Emilio De Marchi, el tenor que debía cantar el Walter de Stolzing, se
negaba resueltamente a hacerlo por carecer de tiempo para acabar de
aparender su parte. Enteré a los amigos de lo que acababa de referirme
Mancinelli, y todos a una acordamos protestar de la imposición de De
Marchi.  Respecto de la manera de formular la protesta, alguien propuso
que repartiéramos en el mismo teatro Real unas hojas anónimas refiriendo
el caso. Puntualizamos más y nos comprometemos a tirar desde el paraíso
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Señoras y Señores:   “Necesitamos que dé usted una conferencia
en la inauguración de la Asociación Wagneriana de Madrid.”

Así, categóricamente y sin rodeos, entraron en  materia dos
significados  individuos de la Junta Directiva de esa Sociedad, que además
de serlo son amigos míos muy antiguos y queridos, en la visita que me
hicieron hace pocos días.  Les manifesté y les hice ver la copiosa labor y
las preocupaciones que sobre mí pesaban por entonces y por ahora, y,
sobre todo, me apliqué á convencerles de mi fala de autoridad y de
condiciones para el caso.  Insistieron tercos y hasta crueles; discutimos,
y en la discusión invocaron, con indudable mala fe, sin duda, mi calidad
de viejo wagneriano.   Y esta invocación me redujo y e rindió, porque bien
supieron los dos flamantes miembros del Comité de la Wagneriana, como
sabéis vosotros, que hablarles del pretérito á los que han doblado la
cincuentena, es la mismo que tirarles de la lengua y ponerles en el
disparadero de despotricar y chochear. Esto, aparte de mi natural
imposibilidad de usar la negativa rotunda, cuando se me pide algo en
nombre de la buena amistad.  No se resistirme. Si llego á nacer mujer, no
hubieran tenido que esforzarse los tenorios recitándome todas las décimas
del sofá: al quinto verso caigo en sus brazos.

Insisto en el capítulo de disculpas, para que no me pidáis cuenta
sobre el desafuero que cometo. Id con las quejas a la puerta de la Junta
Directiva, que me he colocado despóticamente en este sitio. Pero también
debo advertiros que al resígname á ser héroe por fuerza, protesté de la
palabra y de la forma de conferencia, prometiendo tan sólo una causerie,
una chismografía, sin orden ni método, ni documentación, acerca del
desarrollo evolutivo del arte de Wagner en Madrid.

Aquí estoy, pues, no por mis méritos, sino por mis canas; sin
intención y sin medios de ofreceros una erudita lección de historia artística,
y sí modestamente dispuesto, en segundo término, á charlar con vosotros
sobre cosas que pasaron ante mis ojos, interviniendo yo á veces en ellas
como actor (lo que me obligará á hablar más de lo que quisiera de mi
mismo), pero principalmente y sobre todo á dar la bienvenida, á saludar
cordialmente á esta recién nacida y ya floreciente Sociedad,  que parece
surgir como una evocación de mis sueños quiméricos de épocas lejanas,
y á la que, por lo mismo, se me debe permitir considerar y mirar como
resultado, como fruto del entusiasmo y de las luchas enconadas que
sostuvimos unos pocos en favor de un ideal,  menospreciado por los mas.

En efecto, y dispensadme este desahogo de inmodestia, cuando
veo en los carteles de la Ópera y de los Conciertos obras y más obras,
fragmentos y más fragmentos de Wagner; cuando llegan hasta mí las
ovaciones clamorosas otorgadas al Tristan y al Ocaso de los dioses; cuando
me entero de que en Barcelona se celebran anualmente ciclos enteros de
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La dedicación y entusiasmo de aquél pequeño grupo que, sin darse
cuenta, despertó el espíritu e intelectualidad  de la  mítica AWM de 1911,
los socios de honor, nuestro creciente numero de asociados y como no,
cuantos simpatizantes nos ofrecen  su tiempo y colaboración, todos,  somos
ya parte de la nueva historia de la Asociación, wagnerianos madrileños
del siglo XXI.

No podíamos acabar esta editorial sin dar testimonio de nuestro
sentimiento y pesar por la irreparable pérdida de D. Rafael Nebot Cabrera,
director general de la Fundación Teatro Pérez Galdós e impulsor del
Festival de Música de Canarias durante 22 ediciones, que en reiteradas
ocasiones demostró su  especial interés y cariño hacia nuestra AWM.
Siempre estará en nuestro recuerdo.

Clara Bañeros de la Fuente
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Ahora, cuando las representaciones del mítico Bayreuth se
retransmiten cada verano en tiempo real, cuando disponemos de un sinfín
de grabaciones wagnerianas, incluso aquellas primeras que han podido
resistir la prueba del tiempo,  cuando sólo con tener a mano un ordenador
podemos ahondar en los secretos de toda una época, bucear en los
comienzos wagnerianos en Madrid, entender aquella fuerza wagneriana
que fue creciendo casi a cuentagotas, que poco a poco  movió a un
importante y numeroso grupo de  madrileños a implicarse y emocionarse
con  la música de Richard Wagner,  además de producirnos cierto
sentimiento de acercamiento a una historia que hacemos nuestra,  nos
hace también entender por qué  en pleno siglo XXI aquél mágico espíritu
 wagneriano, sigue despertando pasiones.

Pasiones tan ilusionantes como para que un reducido grupo de
apenas seis amigos madrileños, una tarde cualquiera de hace unos cuatro
años, sintiéndose  Sigfrido,  despertaran de su largo sueño y  casi sin darse
cuenta, a aquélla mítica asociación de 1911.   Pequeño grupo, algunos de
los cuales ya ni siquiera figuran entre los asociados,  que con entusiasmo,
tesón y trabajo retomaron en solitario aquella antorcha wagneriana para
que nuevamente la AWM iniciara su actividad.   Actividad que desde
entonces viene desarrollando con el fin de conseguir uno de sus principales
objetivos, que Madrid disponga de una Asociación Wagneriana plural,
moderna y representativa del sentimiento musical wagneriano actual.

La AWM cuenta, a día de hoy,  con un nutrido grupo de asociados
y simpatizantes, tiene presencia en tertulias, conferencias  y actos  culturales
en diferentes centros madrileños, tan emblemáticos algunos  como  el
histórico Casino de Madrid.   Pero sobre todo la AWM cuenta con el
apoyo, confianza y compromiso incondicional de nuestros  socios de
honor. Contar con la ayuda y colaboración de personas de la categoría y
prestigio profesional como nuestro entrañable y admirado maestro don
Jesús López Cobos (especial y emotivo nombramiento toda vez que su
padre ya perteneció a la AWM en su primera etapa).  Nuestro querido y
prestigioso critico musical don Arturo Reverter, que decir del reconocido
bajo-barítono don René Pape... y por supuesto, como no sentirnos llenos
de estímulo y orgullo al contar también con la ayuda de nuestro universal
 y  madrileño tenor don Placido Domingo. Queda pendiente dedicarles
el protagonismo que merecen en un nuevo numero de hojas wagnerianas
y que por falta de tiempo no se ha podido incluir ahora. También en este
número recogemos las secciones de libros y discos que con las aportaciones
de los socios queremos se conviertan en fijas.
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Durante los ensayos en Berlin de la Walkiria, llegó Wagner en persona,
acompañado de  Cosima.   Neumann,  reconocido empresario encargado
de la producción,  fue a saludar al matrimonio Wagner al Hotel Royal.
Wagner lo recibió de muy mal humor:

“¡He visto en los carteles que Scaria hace el Wotan! ¿Qué piensa
hacer con este descargador de muelle? ¡Págele y mándelo a paseo!”.
Neumann protestó, dijo que había visto el Wotan de Scaria en Viena y que
había salido entusiasmado. Wagner insistió:

“¡O se va Scaria, o me voy yo!”.

Ante el panorama Neumann propuso:

“Esta tarde hay ensayo, pueden asistir a él de incógnito y tendrán
la oportunidad de escuchar a Scaria. Si no les gusta, sintiéndolo mucho,
podrán ustedes marcharse”.

A Cosima le pareció una buena solución y logró convencer a su esposo.
Se instalaron en un palco de proscenio. Neumann se sentó cerca para oír
los comentarios de Wagner,   pero... no hubo comentarios.
Neumann hizo que el ensayo empezara con el segundo acto que pertenece
casi por entero a Wotan. Cuando Scaria, tras su gran escena, abandonó el
escenario, Wagner salió de su asiento y seguido por Neumann, se precipitó
escaleras abajo gritando:

“¿Dónde está Scaria?! ¿Dónde está? ¡Es grandioso! ¡Hombre de
Dios, ¿cómo logra usted hacer ésto?!”. Y abrazando  al cantante y a Neumann
repetía una y otra vez:“¡Ha sido magnífico! ¡Magnífico!”.

De esta manera fue como Scaria cantó la première  del “Anillo” en Berlín
y el “descargador de muelle” se convirtió en uno de los puntales de Bayreuth.
Cuando dos años más tarde, Wagner murió, Scaria se hizo cargo de la
supervisión del legado de Bayreuth.

WOTAN Y EL DESCARGADOR
DE MUELLES
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Editorial

Mientras  se escuchan los primeros acordes del Oro del Rhin,
en retransmisión directa del festival de Bayreuth, o lo que es lo mismo, en
pleno verano madrileño,  comenzamos a dar forma al contenido del
cuadernillo wagneriano número ocho.

El protagonismo de este nuevo cuadernillo es para la trascripción
de la conferencia “El wagnerismo en Madrid”,  pronunciada por Félix
Borrell, conspicuo y combativo wagneriano, socio fundador y directivo
de la AWM, al inaugurarse ésta.  Se trata de un documento  no fácil de
conseguir y que debemos a la generosidad de nuestro socio de honor don
Arturo Reverter.   Esta conferencia pone de relieve la actividad de los
wagnerianos en épocas pasadas, da a conocer como el Madrid
contemporáneo de Richard Wagner fue aceptando la música del porvenir
y fue descubriendo  y admitiendo que además de la lengua italiana otros
idiomas tenían cabida en el escenario del Teatro Real. Suponemos agradará
a los socios.

En aquellos principios, el entusiasmo y admiración que despertaba
la música wagneriana en un sector de melómanos madrileños, les convirtió,
no sólo en los primeros peregrinos al recién inaugurado festival de
Bayreuth, sino que les llevó también, a formar parte del patronato fomentado
por Richard Wagner, a fin de recaudar fondos y poder estrenar en su teatro
 Parsifal.

Monasterio, Barbieri, Peña y Goñi, Mancinelli, Marsillach, Borrell
etc. etc.,  entusiastas wagnerianos e influyentes en el entorno musical de
finales del XIX y  principios del XX, contribuyeron y propiciaron que la
música del porvenir, que empezaba a posicionarse en Europa, se programara
en las salas de conciertos madrileñas. Ellos  y otros muchos anónimos que
 empezaban a disfrutar, profundizar y promocionar  la obra de Richard
Wagner.  Representantes todos, de la inquietud wagneriana que sentía
Madrid y que promovió la fundación en 1911 de la primera Asociación
Wagneriana.

Se ha creído de interés incluir algunas notas que den noticia de
Félix Borrell y de su hermano José, otro wagneriano convencido, que aclara
alguno puntos controvertidos sobre ambos.
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Cuentan que Richard Wagner solía acudir muy a menudo a los ensayos
y que en una ocasión, subió al escenario y desde allí  se dirigió a los músicos
con las siguientes palabras:  “Señores,  “Señores, les ruego encarecidamente
no tomen el 'fortissimo' demasiado en serio, hagan más bien un 'fortepiano'
y del 'piano' hagan un 'pianissimo'. Tengan en cuenta que ustedes aquí
abajo son muchos y en cambio aquí arriba hay una solitaria garganta
humana”.

ENTREBASTIDORES

WAGNER Y SU  “FORTEPIANO”

EL RODEO DE  RICHARD STRAUSS

Al parecer Siegfried Wagner, que a los treinta y siete años se puso al frente
de Bayreuth,   aún  soltero y que  para entonces ya había decidido dedicarse
por entero a la música, a la hora de componer,  no pudo evitar seguir las
huellas de su padre.    Un día hablando con Richard Strauss sobre la
situación de la opera en aquellos momentos, dijo suspirando: “!Mi padre
es una montaña difícil de atravesar!”, a lo que Strauss replicó amablemente:
 “!Yo me las he arreglado para rodearla!”.
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